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Desde hace dos siglos la Humanidad ha emprendido un camino nuevo, derivado de 
la industrialización. Todos 10s pueblos que, de verdad, están a la que se suele llamar ((la 
altura de 10s tiemposn entran en el grupo de 10s calificados como pueblos industriales. 
El proceso de llegada a esa situación ha sido complicado y diferente según las diferen- 
tes naciones. En el caso concreto de España, un país que ha logrado, por fin, ingresar en 
ese censo de 10s industrializados, las dudas pueden acumularse si no entendemos 10 ocurri- 
do como una resultante de fuerzas muy dispares en ocasiones, muchas veces con contra- 
dicciones entre si. Si eso se sustituye por simplificaciones, podemos cometer auténticas 
interpretaciones disparatadas. 
Una de esas fuerzas en nuestro país ha sido el Ejército. Su importancia en este sentido 
siempre ha sido notable. Recordemos Guerra y capitalisrno de Sombart. Por supuesto que 
se encuentran dispersos en diversos momentos del siglo XIX 10s antecedentes de estos 
enlaces en España, como son 10s casos, por ejemplo, de la fábrica de Trubia con 10s mo- . 
derados a través de Pidal y Mon, o la situación del carbón, como se deduce de 10s textos 
de Luis Adaro, del almirante Antequera y del ingeniero naval César Luaces, en la etapa de 
la Restauración. Pero hacia 1883 todo esto adquiere otra coherencia. La política exterior 
de la Restauración acaba oscilando desde un cierto regusto antifrancés, bastante claro en 
Alfonso XII y en la reina Regente Maria Cristina de Habsburgo-Lorena, hacia la neutrali- 
dad que doctrinalmente proclama ese año Cánovas del Castillo. La política proteccionista 
e industrializadora de éste ha de ponerse al servicio de cuatro fines muy claros: liquidar las 
proclividades que existían hacia el carlismo, creando nuevas redes de intereses en Cataluña 
y el País Vasco a través de una expresa política proteccionista, e incluso fiscal en Navarra y 
las tres provincias vascas, con 10s conciertos; mantener la unidad española, a través de un 
proteccionismo que debía amparar a Cataluña, al País Vasco y a Asturias en 10 industrial, 
y a Castilla en 10 agrario, 10 que a su vez -tercer fin a lograr- garantizaba la neutralidad, 
porque así no se tenia que depender ((del granero ajenon; finalmente, todo debería enca- 
jar gracias a la política social conservadora, porque el aumento de 10s costes derivados 
de la financiación de ésta se compensarían, si era preciso, con mayores aranceles. Desde 
Cánovas a Cambó, pasando por Maura, todo esto se articuló de modo bastante coherente. 
Tres acontecimientos diplomáticos y bélicos presidieron estos nuevos tiempos: las cam- 
pañas de Ultramar, esto es, las guerras en Cuba, Filipinas y con 10s Estados Unidos junto 
con el conflicto de la Micronesia con Alemania; la larga guerra de Marruecos (1907- 1927) 
y, finalmente, la I Guerra Mundial, y 10s tres motivaron que la cuestión de la defensa, las 
alianzas buscadas y no conseguidas, las zonas de influencia españolas, y el mantenimien- 
to de la neutralidad, exigiesen una serie de respuestas productivas. El asunto del carbón 
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para la Marina de guerra; la construcción de una nueva flota por parte de la SECN; las 
consecuencias del motor de explosión; el análisis de la movilización industrial francesa 
a partir de 1914; el impacto de la cuestidn social, asi como la convicción cada vez más 
arraigada en las propias filas del Ejército, de la necesidad de entender el proteccionismo 
industrializador como un arma poderosisima para mantener la neutralidad, se entrelazaron 
en 10s planteamientos de política económica deseados por las Fuerzas Armadas. 
Ese flanco de las relaciones entre Ejército e industrialización estaba casi sin estudiar. 
Cabos sueltos existian, por supuesto, en Vicens Vives, en Perpiñá Grau, en el propio Ga- 
briel Rodríguez, en el grupo de Roldán. Garcia Delgado, Juan Muñoz y Ángel Serrans y, 
entre 10s historiadores militares, en Miguel Alonso Baquer, pero no mucho mis. Era pre- 
ciso comenzar a trabajar seriamente en este sentido, porque realidades como las industrias 
carbonera asturiana o el Instituto Nacional de Industria (INI), no son comprensibles si eli- 
minamos el pensamiento militar que se alberga detrás. La tarea es hercúlea, por supuesto, 
pero por el10 hay que destacar que la primera obra que emplea este enfoque metodolbgico, 
de modo sistemático, es precisamente ésta de la profesora San Román. Cuando tras su lec- 
tura se recuerdan 10s otros dos grandes intentos de comenzar a conocer la historia del INI, 
a saber, el de Francisco Comin y Pablo Martín Aceña y el de Manuel Jesús González y 
Pedro Schwartz, se entiende por qué en tales trabajos faltaba un elemento que ahora pasa 
a exponerse como elemento clarificador básico de 10 sucedido. (He de subrayar que no 
conozco aun la tesis doctoral de J. M. Bonet Ferrer, leída en 1976, en la Universidad de 
Barcelona, con el titulo de El lnstituto Nacional de Industria y sus empresas. Analisis de 
la creación, evolución y perspectivas de un holding público, en el contexto de la econornia 
y la sociedad española durante el periodo 1941-74.) Se trata, por consiguiente, de una 
investigación que se precisaba para entender 10 ocurrido. 
Dicho esto es preciso añadir que la investigación ha sido muy amplia. La profesora 
San Román muestra aquí que no tiene alergia al polvo, porque su trabajo en el Archivo 
Histórico del INI s610 pudo llevarse a cabo con un esfuerzo notable que s610 es posible 
imaginar por aquellos que alguna vez nos habiamos asomado -y empavorecido a con- 
tinuación- ante aquel maremagnum de expedientes. Ahora, debido precisamente a esta 
investigación, todo comienza a estar ordenado, como señala en el Prólogo (pág. 11) An- 
tonio Gómez Mendoza. Pero, además, muestra la profesora San Román una sagacidad 
especial al recrear la figura singularísima de Suanzes, en cuanto miembro clave del que 
habria que denominar partido militar, uno de 10s diversos componentes de esa coalición 
que formalmente era un partido Único -1lamad0, primer0 FET y de las JONS y, después, 
el Movimiento Nacional-, pero que nunca terminó realmente por estructurarse de ma- 
nera unificada. Se había hablado y estudiado, del talante y actitudes ante la economia de 
10s falangistas, de 10s monárquicos alfonsinos y juanistas, de 10s tradicionalistas, de 10s 
tecnócratas, de 10s liberales, de 10s democratacristianos, pero no se habia aclarado que 
el partido militar poseía una ideologia definida, que incluso produjo, por eso, choques 
con todos 10s otros, como era natural, porque 10s intereses pueden engendrar terrenos de 
concertación, pero las ideas dispares concluyen siempre en polémicas mis de una vez 
sin salida en forma de acuerdo, por muchos frentes de solidaridad que, ante enemigos 
comunes, puedan existir. Un caso bien claro 10 tenemos (págs. 63-65) en la versión que 
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se ofrece sobre el papel de Suanzes, en relación con el Fuero del Trabajo. Suanzes era 
un estatificador, con la fibra intervencionista de 10s conservadores que habia empapado 
al Ejército español a partir de  la Restauración. Sus raices doctrinales mis  lejanas las te- 
nemos en el famoso discurso de Adolfo Wagner, precisamente pronunciado en el Konigl 
Garnisonkirche luterana, de Berlin, en 1872, preludio de  la fundación del socialisme de  
cátedra que apareció también en el Congreso de Eisenach ese mismo año. Se  creó asi en 
Alemania un enlace fortisimo entre la economia dirigida por el Estado, la construcción de 
una poderosa maquina bélica, una política obrerista y un grupo importante de empresarios, 
que fue descrit0 asi por Karl Mannheim en la traducción española de su obra Mensch und 
Gesellschaft irn Zeitalter des Umbaus': UNO s610 el gobierno y la industria son sometidos 
a un plan, sino que las perturbaciones psiquicas y el derrumbamiento general son guiadas 
deliberadamente en beneficio de 10s que todavía conservan su cálculo racional, y que pue- 
den permanecer serenos porque se hallan más o menos fuera de 10s puntos centrales del 
desplome general. Incluso pueden desear conscientemente la guerra o la autarquia, por- 
que 10 que es económicamente irracional para el conjunt0 de la nación puede todavia ser 
provechoso para grupos particulares, como industriales, jefes del ejército y funcionarios),. 
Por supuesto que esta linea, que tiene raices lejanas en la firmisima alianza, que cons- 
tituyó la base del imperi0 alemán, entre la burocracia prusiana consolidada tras la pur- 
ga drástica de Puttkamer, la Iglesia luterana, el cuadro de oficiales -sobre todo el de  la 
reserva-, la Sammlungspolitik de von Miquel, 10s empresarios industriales y 10s campesi- 
nos del Bund der Landwirte, a más de una actitud de adoración ante la filosofia idealista, 
no explica concretamente todos y cada uno de 10s movimientos de nuestros conservadores 
ni naturalmente, todos 10s de  Suanzes, pero s i  proporciona una serie de referencias que 
10s aclaran. Asi se explica por qué orient6 en tal sentido, todo 10 que pudo, la que fue la 
primera disposición constitucional del nuevo régimen, el Fuero del Trabajo, oponiéndose 
decididamente al planteamiento alternativo, derivado de la utopia nacionalsindicalista, de  
crear una sociedad sin clases, con un fuerte poder organizador en manos de 10s sindicatos. 
1. A. W. Sijthoff's Uitgeversmaatschappij N. V., Leiden, 1935, trad. por Ruben Landa con el 
titulo de Libertad y Planijicación Social, Fondo de Cultura Económica, México, 2.a edición, 1946, 
pág. 139. Sobre este talante de unión de guerra y planificación estatal industrial, puede verse, entre 
otra copiosa literatura, a A. Caspary, Wirtschafsstrategie und Kriegsfiihrung, Berlín, 1932; E. Lu- 
dendorff, The Nation ut War, trad. del Dr. Rapoport, London, 1936 y por supuesto, Samuel Lilley, 
Hombres, máquinas e historia, trad. de Gregorio Ortiz, 2." edición, Artiach Editorial, Madrid, 1973; 
el entusiasmo estatista, de Lilley, convirtiéndose en un auténtico creyente del rnito de la eficacia de la 
estratificación industrial soviética, se encuentra en su obra previa Automatización y progreso social, 
trad. de Dolores Cuadra de Garcia Moncó, Taurus, Madrid, 1959. Más atrh, por el lado norteame- 
ricano, hallamos nada menos que el movirniento institucionalista a partir de Thomstein Veblen y 
sus libros The vested interests and the state of industrial acts, B. W. Huebsch, New York, 1919; 
Tke engineers and theprice system, Hartcourt Brace and World, 1921, y Absentee owrzership, B. W. 
Huebsch, New York, 1919. Del institucionalisme proceden mensajes como el del soviet de técnicos 
que fue la base de 10s primeros planteamientos de ingenieros y científicos para superar la crisis 
económica, entre 10s que se encontraba el premio Nobel de Química, Soddy. Va a confluir todo el10 
en el curioso libro, que conozco en su versión francesa, efectuada por Jean Beoch-Michel, La paix 
indésirable? Rapport sur l'utilité des guerres, prefaci0 de H .  McLandress -nombre de un personaje 
imaginari0 creado por J. K. Galbraith para firmar una serie de articules en Esquire en colaboración 
con el presidente John E Kennedy- e Introducción de Leonard C. Lewin, Calmann-Lévy, París, 
1968. 
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En el texto definitivo ya se adivina que Suanzes habia triunfado en buena parte, pero su 
victoria final vendrá unida a la caida de Gerardo Salvador Merino tras 10s sucesos, desgra- 
ciadamente poc0 aclarados, de 1940 y de 10s que s610 he encontrado una escasa e incluso 
bastante oscura información que algo verosimil muestra, en dos cartas del célebre dirigen- 
te agrario, Antonio Monedero, de la Liga Nacional de Campesinos, al P. Sisinio Nevares 
S. J., de 11 de agosto de 1940 y de 6 de septiembre del mismo año2. Si he hecho hincapié 
en esto, ha sido para mostrar un rico panorama de novedades que se encuentra en este libro 
de la profesora San Román. 
Sus otras aportaciones esenciales son, en primer lugar, el examen que efectúa de la 
cuestión de la movilización bélica de la I Guerra Mundial y de su influencia en la menta- 
lidad sobre la economia de 10s militares españoles. Se prueba curnplidamente que el INI 
((abordó la intervención del Estado en 10s sectores que veinte años antes, se habian sugeri- 
do en las comisiones de movilización industrial -0rganizadas por las Armas de Artilleria 
e Ingenieros del Ejército, que son estudiadas especialmente en las págs. 110-1 13- y si- 
guiendo las doctrinas que allí se dictaron)) (pág. 89). En segundo termino, se encuentra 
el modelo básico del INI. Creo que fundamentalmente por la semejanza fonética de las 
siglas IRI e INI se insistió en multitud de ocasiones en que nuestra institución seguia el 
modelo italiano. Pero el IRI, en realidad, era un banco industrial que tenia además su gru- 
po de empresas. En el INI, aunque Rodríguez Salmones y Mariano Sebastián, intentaron 
comunicarle este carácter creditidio (véanse sobre esto las págs. 158-159), del que que- 
daron como fruto, en el balance de este Instituto, un préstamo a largo plazo a Fábrica de 
Mieres y otro a Prensa del Movimiento, pronto, sobre todo al seguir la batuta de Suanzes, 
se encaminó su organización hacia el modelo alemán de la Hermann ~oringwerke~,  una 
sociedad estatal de cartera orientada al rearme. Hay que profundizar en estos enlaces, que 
comienzan a adquirir otro colorido gracias a este libro. Sobran, en cambio, a mi juicio las 
alusiones (págs. 157-158) a Carrero provocadas por una obra llena de equivocaciones de 
Tusell. La importancia de éste en la política económica de entonces fue otra, al exponer, 
dentro de una tradición librecambista de nuestra Armada muy poc0 explorada aun, la enor- 
me impsrtancia que tenia para España el comercio internacional que se interrumpiria en 
caso de un conflicto. 
Aparte del choque de Suanzes con el falangismo, que afectó, evidentemente, a las re- 
laciones con Serrano Suñer, son muy interesantes, a efectos de nuestra historia económica, 
las que tiene también Suanzes con el almirante Moreno, con el ministro de Hacienda 
Benjumea, y con el de Industria y Comercio Carceller. Véanse sobre todo las págs. 174- 
178. Estos análisis de Elena San Román incluso trascienden del ámbito de las cuestiones 
económicas al proporcionar nuevas orientaciones a nuestra historiografia. 
2. Cfs. Joaquín Garcia Carande y Florentino del Valle Cuesta, Iglesia y Sociedad en lu Es- 
paiia del siglo XX.  El P: Sisinio Nevares y el catolicisrno social, tomo IV, 1926-1946, Fundaci6n 
Bentfico Docente ((Escuela Cristo Rey N. Instituto Nevares de Empresarios Agrarios (INEA), Valla- 
dolid, 1991, págs. 686-688. 
3. Sobre ella, y sus oscilaciones entre el Estado y el Partido, véase Franz Neumm, Behernoth. 
Pensamiento y acción en el nacionalisrno, trad. de Vicente Herrero y Javier Márquez, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1943, págs. 335-341 y, muy especialmente, las 561-562. 
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Finalmente, el INI que asi se dibuja y documenta, nada tiene que ver con el principio 
de subsidiariedad, esto es, con la creencia de que fue creado porque la iniciativa privada 
no existia. Elena San Román nos ofrece, en la magnífica parte I11 de su obra, 10s casos de 
la Empresa Nacional Calvo Sotelo, de SEAT y de la industria aeronáutica -y aun podria 
ampliarlas con el choque del INI con Barreiros y con otras empresas de autocamiones o 
con Altos Hornos de Vizcaya-, ejemplos evidentes de que los progresos de este Instituto 
tuvieron mucho que ver con un poder puesto al servicio de una ideologia cuyas raíces se 
han expuesto. 
Libro revolucionario, pues, porque marca en el estudio del INI un antes y un después 
de 61; libro oportuno, porque en estos momentos, desde la SEPI, se inicia la destrucción 
de 10 que queda de esa obra como conjunto, y conviene conocer bien 10 que se hace des- 
aparecer; libro que ha de ampliarse, porque algunas de las mayores y mejores realidades 
industriales existentes en nuestro país, desde Repsol YPF a Aceralia, pasando por Endesa 
o CASA ahi comenzaron y es muy difícil saber si hubiesen podido gestarse de otro mo- 
do, aunque el dilucidar10 exija indagaciones muy importantes; en fin, libro imprescindible 
y que yo consideraria sin máculas, si eliminase excursiones globalizadoras cuya calidad 
contrasta con la muy alta del resto de la obra. Concretamente me refiero, aparte de 10 alu- 
dido sobre Carrero, al capitulo I (págs. 31-55) y a 10s acontecimientos de mayo de 1941 
(págs. 156-1517), que, además, poquísimo tienen que ver con el hi10 de la investigación. 
Pero esto mismo, que es minúsculo, sirve como fiel contraste de una de las aportaciones 
mis valiosas sobre nuestra historia industrial posterior a 1939. 
